
ANO XIII. Dia 15 de julio de 1857. NÓM. 378. 

I O L f f l DE VETERINARIA. 
PERIÓDICO OFICIAL 

DE LA SOCIEDAD VETERINARIA DE SOCORROS MUTUOS. 

RBSCMKJÍ. Sociedad veterinaria de socorros mutuos.—Influjo de la pura san­
gre en la cria caballar.—Mecanismo de la acción del pié de los solípedos.— 
Influjo de la circulación en tos movimientos del iriñ 

Se suscribe en la librería de D. Ángel Calleja, calle de Carretas; en la imprenta 
de este periódico, y casa del administrador ü. Vicente Sanz González, caüe 
de las Huertas núra. 69, cuarto pra!., donde se harán los pedidos y reclamacioni.'? 

SOCIEDAD VETERINARIA DE SOCORROS MUTUOS. 

'Nil! ^ ' 
M^ioria^reSpondiente al segundo semestre del año de 1856. 
Femada por la Comisión Central y leida en la junta general 

celebrada el día 30 de junio de -1857. 

. SENORES.-CumpÜendo lo dispuesto en el artículo i I de los 
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cmb.irgo de base para sostener nuestra recomendable institución. 
Las só'idas rizones espuestas por la junta general en sesión es-
traordinaria del '0 de enero, prueban de un modo evidente el ¡n-
teiés que anima á los profesores asociados èn bien de las familias 
pensionada*, que tan próximas se vieron á quedar sin los auxilios 
que hoy perciben á proporción que el capital social lo permite. En 
el citado acuerdo fijaron su atención los del distrito de Zaragoza 
y pronto dio por resultada lo que era de esperarse do su prudente 
reflexión, al observar el objeto honroso de nuestra Sociedad, lo que 
es, y lo que debe ser. La Comisión Central cree bien que tal com­
portamiento, además del honor que produce, distingue á los que 
han sabido guardar las razones citadas: no dudando que al fin se 
verá elevada la Sociedad al grado ventajoso que tanto se anhela. 

Quisiéramos, por lo tanto, que fueran muchos los pr<fesores 
que convencidos del bien que á sus personas y familias ha de resul­
tar con el ingreso en esta laudable institución , se decidiián á dar 
este paso tan honroso invitando á otros que fácilmente los seguirían 
impulsados de sus buenos sentimientos. 

Es evidente, señores, que algunos aspiran a algo masque al ca­
rácter de socios: desean con todo interés que la cooperación se con­
serve asegurando de este modo la subistoncia de sus familias, con­
forme á reglamento; pero no es bastante esta satisfacción, estos 
buenos deseos, si por parte de los interesados no se eslienden 
tales ideas. La Comisión no cesará de recomendar tan seña»'*) 
servicio, esperando sus comprofesores todos los esfuerzos posibles 
para inclinar el ánimo de los que duden en el particular; porque 
el tijtnpo y la verdad demostrarán el grado de estimación que 

baya merecido su constante anhelo. El verdadero espíritu de aso­
ciación se crea y robustece luego que los interesados se convencen 
del bien general que ha de resultar, procurando de unos en ol'" 
consonar las bases de so institución por la costumbre seguida 
respetarlas; alejando de este modo cuanto pueda ocasionar p 
juicios en los intereses permanentes de la Saciedad. 

En el semestre que nos ocupa han ingresado tres profesor 
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se ha concedido la pensión de seis reales diarios al socio, patente 
número 2P3; se ha declarado el pase á la pensión de seis reales 
á dos socios, y á la de ocho reales á otros dos; pigándose por las 
cajas de la Sociedad hasta fin de este año sesenta y seis pensiones, 
quedando en curso un espediente de ingreso y dos de derecho á 
pensión, constando la corporación en fin de diciembre, de trescien­
tos cuarenta y siete socios. 

Para conocimiento de los interesados so demuestra á conti­
nuación el resultado de ia cuanta general del citado segundo se­
mestre. 

CARGO. 

Its. vn. mrs. 

Por la existencia que resultó en fin de Junio. . 3,702 53 
Por el dividendo de 582 socios al 1 % por 100 

del capital de 1622,000 rs. que figuran, 
producen  

Sen mas cargo por cuotas de entradas. . . 
Son id. por di\¡deudos, según liquidaciones. 
Sdn id. por cuotas de gastos de espedientes. 
Son id. por alcance á f ivor de la sociedad en po 

der de los comisionados recaudadores de Gra­
nada y Logroño 21 

24,530 » 
5Í0 •» 
180 » 
40 » 

Tolal cargo. 

DATA.. 

28,613 33 

Satisfecho á los pensionistas en el precitado sc -
1Iicsire 4 7.927 17 

Id- á los empleados de la secretaría general y á 
la provincial de Zaragoza 5,700 » 

W. por ga:ios de oficinas 674 10 
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Rs. m. mrs. 

Id. por gastos de correo y piro de los comisiona­
dos recaudadores, y de la central á las pro­
vinciales  

Id. por alcance á favor de los comisionados recau­
dadores de Guadalajara, León y Tarragona. 

Por quebranto de moneda en el corriente año. . 
Por tres recibos devueltos de la provincial de Za­

ragoza , no satUfechos, correspondientes al 
primer semestre de este año; dos de liquidación 
de entrada de D. Antonio Vidal Lasmarias y 
D. José Bayod Zapata, y el del dividendo de 
la pensionista Doña Gertrudis Miradas (que 
caducó)  

Por el recibo de liquidación de entrada de Don 
Matías Pérez Sánchez, no satisfecho. 

Por el valor de treinta y cinco recibos del divi­
dendo, no satisfechos  

158 

27 
48 

340 

130 

2,173 

Existencia en fin de diciembre. o,4o 

21 

21 

Total dala 25,181 7 

DEMOSTRACIÓN. 

Importa el cargo 28,613 53 
Id. la data 25,181 7 

1 26 

La Comisión al demostrar el estado de los intereses de la So­
ciedad, cumpliendo lo prevenido por reglamento, tiene el b"i |0r 

de recordar á todos los individuos que !a forman, lo importante 
quo es la unión y íilantnpí.i para conseguir el v< rdadero olije'0 

que no* eoiu-luuye, procurando con eficaz c í o el aumento de I' 
corporació:], por ser indudable cl bieu que un dia ha du :eíUÍU»" 
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siguiendo constantemente es!os principio*. Midiid 20 de mayo 

de 1837. — fin non I.hrente Lázaro.— Julián Gat!. — Antonio Mon­

tenegro.—B.irtolnnó ¿VUMZ.—Domt/ir/o Rallan.—Simón Unci-

ILi.— Vimeaie Sanz González, Secretario Contador. 

l'HESTI.-i nn»l*2€Jk. 

Sïas sobre la pura sangre. 

En pj artímb anlerior ha podido conocerse que el agrónomo. Ma­
leo de D.imbasli-, da la mayor imporlancia á cuanto discute, cual lo 
lia demostrado el rápido análisis que en él hicimos de su opinión 
sobre la cuesiion de pura sangre. Para él no hay superioridad de 
r;'M, no hay mas que un régimen bueno ó malo, una alimentación 
ouena y abundante, ó poca y mala. Las cuestiones de los climas no 
se han ventilado, han quedado olvidadas. Solo el alimento es una 
razón de perfección, de mejora ó de embastecimiento, de degenera-
'|r,a de las razas. Ni antes ni después de esto hay nada. ¿Pero por 

I 1"é entonces, bajo el influjo de una higiene perfectamente idéntica, 
ISo observan tan grandes diferencias en los individuos de la misma 
I ra?a sometidos á los mismos cuidados y dirigidos por una misma 
I mano? 

La sangre no se trasmite de los padres á los hijos. De todas las 
I partes del organismo, la sangre es la que se modifica mas pronto 
I aJ» el influjo trasformador del régimen alimenticio. Resulta que la 
Mngre varia en su composición material, en su naturaleza y esen-

a según las variaciones mismas del alimento; pasando de una ge­
mación á otra no conserva el menor indicio de su composición 
(,||ental; no liene con su naturaleza íntima (pero trasmisible) nin-

" l t la a'inid:id. La fuerza reproductora tan pótenle en teoría, espo­
líenos que nula en la práctica. Suponiendo haga alguna cosa, 

siempre de un medo débil, en el momento de la concepción, 
parece pronto bajo el inüujo de la alimentación déla madre, á 

•W que e¡ régiiueo, causa primera y esencial de Ja naturaleza 

*ro 
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misma de los ascendientes, no cambie durante la gcstficion, y sea 

invariablemente la misma por toda la villa dA producto. 

Modificad;! por nuevos influjos,. 11 sangre modifica á su vez á la 
fibra muscular, después ;i los tendones y mas tarde á los huesos. 
Las paites duras, sólidas de la organización, se modifican con mas 
lentitud, y permanecen así mas directamente colocadas bajo el in­
flujo de la herencia que el de los diversos alimentos. Siempre por el 
efecto de un régimen sustancial, abundante, es susceptible el mis­
mo hueso de aumentar mucho en volumen en el período de una 
sola generación; pero sus formas no se le alteran aun. Cs el mis­
mo molde el que parece se ha aumentado en iguales proporcione?, 
en todas su dimensiones. «Así, la armazón huesosa, que resulta de 
«la forma de cada hueso en particular y de sus relaciones entre sí. 
«presenta en los animales el carácter que se trasmite de un modo 
«notable por la herencia. Así es que las tachas que ofrecen los huo-
»sos, son Lis que se reconocen como mas constantemente hereditarias. 
»T.m>bien es por lo mismo por loque, cuando una raza ha sidj pio-
»pagada por muchos siglos bajo el influjo de un régimen invariable, 
«adquiere la armazón huesosa formas características y notables en 
»!a raza, de modo que si ss cruza esta última con otras razas, las 
«formas do los animales que mas esencialmente proceden de aque-
»lla armazón, resisten por roas tiempo á los influjos del nuevo ré-
«gimen, y tienden á perpetuarse en gran número de generaciones, 
«cual con frecuencia se han notado en los cruzamientos que se lian 

«verificado con las razas orientales.» 

¿No parece estrauo que las trasmisiones hereditarias mas prontas 
y seguras sean las que se reíi.Toa primero á las partes mas duras, 
los huesos; que un padre delegue con mas facilidad y de; una mane­
ra mas completa á sus hijos su sistema huesoso q<!C su sangre: que 
el germen contenga todos los elementos de las partes sólidas S'D 

hacerlo de su principio generador, de este principio que conten 
en si la potencia anímica? Mas si así fuera, una raza se encentran 
asegurada á la primera generación; no habría necesidad de reeu 
rir á oíros cruzamientos para obtener la corpulencia tau desea 
para ciertos servicios. La elección del reproductor no o.reL' 
k maaor dificultad; ol problema do la mejora de la raza caW 
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obtendría bien pronto una solución satisfactoria. Consistiria úai-
canunte en buso n- lo-s individuos cuyos huesas fuesen mas volu­
minosos, unirlos constante nenie entre sí, y en encontrar una 
combinación alimenticia capaz ile proveer y abastecer siempre al 
desarrollo del sistema huesoso. Desgraciad míenle la práctica csiá 
en oposición sorprendente con esta idea, que nada sostiene ni con­
firma, y los huesos no engruesan siempre en un animal, en razón 
de la abundancia d¿ los materiales de nutrición que asimila á su 
propia sustancia. Por lo común, se produce al contrario un resul­
tado inverso, y el esqueleto se reduce en cada nueva generación 
en proporción correspondiente al aumento de las partes carnosa?. 
Este hecho, frecuentemente se observa en la producción ds las ra­
zas de engorde; es la base esencial de su mejora, de la educación 
ó aña, bajo la rué so han producido. Y para no salir de la espeeia-
lidíd de estos estudios, es que la mayor parte de las razas ecues­
tres mas voluminosas y corpulentas, no descubren al anatómico un 
sistema huesoso menor y menos macizo, por decirlo así, que el de 
las razas finas, como generalmente se dice? 

Da con seguridad un productor á la descendencia, en el momen­
to de la concepción y bajo la forma de hueso, la tacha huesosa que la 
desacredita? ¿Queda libre con frecuencia el produelo de las afeccio­
nes que tienen su origen en una alteración de la sangre cuando el 
mismo padre recibió el principio de su procreador? De cierto, ni el 
hueso ni la sangre pasan, con su composición molecular exacta, del 
padre y de la madrea los prodetos; pero la parte dura y sólida del 
organismo animai es tanto mas perfecta en sus condiciones de soli­
dez y colocación cuanto el origen de que emana ha sido mas purifi­
cado. Antes de ser una trama sólida, antes de llegar á ser hueso, ha 
recorrido la materia viva toda la economia bajo la forma líquida, 
mezclada con la sangre, de la que ha formado parle. 

No debe olvidarse que en esta cuestión mira Dombasle el proble­
ma bajo el punto de vista del cruzamiento, es decir de la unión 
entre razas diferentes, de las que la una superior, interviene para 
regenerar 6 mejorar la otra mucho mas inferior. Razonando bajo esto 
punto de vista, la sangre de la primera no tendrá ninguna acción 
ó poquísima, onel acto generador; pero la armazón huesosa que re-
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sisté á los influjos del régimen, ó que, si se modifica, no hace mas 
que desarrimarse en Indos sentidas sin nías alteración de su m Itfe 
primitivo, I;i armazón huesos», repetimos, aparecerá en el producto 
con todo el mérito de una colocación preciosa ó con lodos los defec­
tos que la soft propios. 

"A'foi existe alguna confusión.—En efcc'.o, ¿cuál de los dos in­
dividuos unidos la llevará? El padre qtté pertenece, suponernos á 
1J raza superior, tiene al menos la fuerza que da el inflijo por 
mucho tiempo prolongado de un régimen siempre e! mismo. Por 
otra pirle. la madre no tiene menos influjo. En ella es también ti 
esqueleto un resultado del régimen, y de un régimen que no ha va­
riado en muchas generaciones. Luego el esqueleto será bueno en uno 
y otro reproductor No comprendemos como se efectúa la trasmi­
sión hereditaria de las parles sólidas en una unión de este géne­
ro, (f) Hay en el macho grande perfección en la forma delesqueleo 
y de la naturaleza misma del hueso, cuya te-tura es fina y compac­
ta. En la hembra al contrario, se desea cambiar á estas relaciones d« 
los huesos entre sí: unosson muy cortos, otros tienen mala dirección; 
los hay que son defectuosos, todos carecen de peso de densidad, é 
pesar de su volumen: su testura es floja. El régimen no podrá cam­
biarse de una manera apreciable para todos los individuos someti­
dos a las mismas condiciones que la hembra, y sin embargo, las ne­
cesidades de la sociedad exigen que esta naturaleza floja sea fortifi­
cada. Si es de hierro agrio y grosero, puede ser purificado y con­
vertirse en acero fino, pero con condición de ser templado con arle. 
Sin embargo, ¿cómo conseguirlo cuando en' este caso nada puede la 
herencia? 

Las ideas de Maleo de Dombasle, no son, como acaba de verse, 
aceptables, respecto á lo^ hechos de las trasmisiones hereditarias. 
No es dable admitir con él que la sangre no puede colocarse bajo el 

i I! En toda unión hay lucha entrà dos fuerzas; la mas antigua y me­
jor'finid ida vu'-fi. listo en el día es cuando muios elemental. Poro supon­
gamos que do una y otra parto hay fuerzas iguales, y que en SU 'posición 
obran con igual intensidad; ¿qué sucederá no admitiendo con Maleo vóm-
batsle mas qíií! un acto material, sometiendo lo (pie dice sufl t"l s los 1L'" 

IOS il; la vida a las leyes puramente tísicas que ráeu á los cuerdos 
inertes? No sucede así. 
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influjo de la herencia. Continuaremos, por lo tanlo, viendo en esle 
flji lo que da oríg n á loda 'a m ¡quina animal, él principio de Indas 
Lis cualidades deteriores é internas, e! germen de todas las disposi­
ciones buenas ó malas, ó cuando menos será su vehículo. Los lio lios 

a; ovan e^te molo depmsar . Como Dunbash; era mas bien agricultor 
qua fisiólogo y gana lero, dio una import nocía exagerada al régimen 
porque veia lo que con él se consigue para la reforma de los indivi­
duos mal alimentados, y lo que pierden las que estando bien cuida­
das luego lo pasan mal. De esto dedujo indebidamente con la sangre 
nada, con el régimen conveniente todo. 

En otro artículo comprobaremos que la energía es de naturaleza 
trasmi-ible, v por consecuencia que no es un resultado exclusivo 
inmediato é inevitable del régimen dietético. 

De! oieeanísnio del pié 1 de lo§ solípedos; 

por Boitcv. 

Sise juzgara la importancia de una cuestión por los trabajos y 
discusiones á que ha dado origen, pudiera esta ocupar el primer lu ­
gar entre las mas graves de la medicina veterinaria. Tal vez no es 
solo por el interés á que se refiere á lo que debe la preferencia de 
ser agitada de una manera tan activa, sino también, porque ei sis­
tema de Bracy-CIark que la ha inaugurado, no ha sastifeciio del to­
no, y porque interpretada siempre con algunas variantes por los 
mismos que las han apreciado mas favorablemente, ha encontrado 
°n otros la desconfianza y la duda, suscitando así los ataques y las 
investigaciones. 

Para los que censuramos en la concepción de Bracy-Clark no so­
lo la importancia exagerada que ha dado á fenómenos casi inapre­
ciables, sino sobre todo el método que le ha inducido á admitirlos, 
' s la idea dominante de todo el sistema. Braoy-Clark lia aislado el 
«isco del caballo para descomponerle y estudiarle separadamente; ha 
'luerido ver una máquina perfecta en sí misma, funcionando por las 

(') La pnlabra pié se toma en todo este artículo en la mas limitada 
acepción. 
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acciones recíprocas da sus partes, qa j ha asemejado á priori á un 
arco, á una bóveda, á una arcada invertida, etc. Partiendo de aquí, 
ha subordinado al ju*go de los órganos internos del pié A c>tas ideas 
presuntas sobre la mecánica de su envoltura, siendo conducido, para 
dar niovimhnto á la máquina, á suponer la existencia de una pre­
sión considerable ejercida por el hueso falangiano sobre la palma, 
por los fibro-cartilagos sobre los candidos. 

En osle punto de partid i de la teoría de Bracy-Clark, sobre todo 
en esta última hipótesis fundamental, es en lo que se lian apoyado 
las críticas, que á nosotros se nos figuran inadmisibles y que ansia­
mos ver desapareser do la fisiología del pié. 

El plan, según el caal funciona lodo el pié del caballo, so deduce 
mas legítim miento del examen precedente de su organización pro­
funda y de un estudio imparcial, libre de una opinión prematura, los 
verdaderos resortes que, por su estructura, por las propiedades in­
herentes á su tejido, forman las principales piezas del órgano. Si el 
casco, esta cubierta protectora tiene alguna participa ion en la fun­
ción de elasticidad, es bajo el papel de un accesorio débil, y su jue­
go no puede ser mas que paralelo con el de estos órganos esencia­
les; los sigue pasivamente en lodos los puntos de su superficie, ra­
zón de la Gexibiiidad de su sustancia y de la que resulta de su 
conformación. 

El análisis interno de! pié debe dar las nociones exactas de las 
deformidades funcionales del casco; conducir á esplicar sin suposi­
ción forzada todos los efectos de elasticidad que la esperiencia ha 
reconocido y aun á completar el sistema de sus acciones. 

La elasticidad de las estremidades ambulatorias tan necesaria en 
el mecanismo de la locomoción, es adquirido en principio en el plan 
general de los vertebrados por la multiplicidad de los dedos; en los 
solípedos, animales á la vez corpulentos y ágiles, el aparato ingenioso 
que le asegura resulta de una modificación original de los medios 
empleados en los demás, en los fibro-cartílagos laterales ó instru­
mento complementario especial. 

La almohadilla plantar, cu; o papel es aquí principal, y como lo lia 

dicho H. Bouley, contrario á !a opinión de liracy-Clarlí, el r e ­

presentante de la almohadilla elástica quo existo ou el pié do &raa 
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número de animales, solo hnn cambiado sus relaciones. En vez de 
loe.ir libremente en l.i tierra, se encuentra casi del tolo sustraída 
á su cornado; en lugar de ceder y ensancharse sin obstáculo bajo el 
peso del cuerpo, se encuentra retenida por todas parles en su volu­
men por una barrera débilmente estensibie, can la cual concurre su 
estructura á concentrar en sí las plosiones que obran sobre ella. 

La gana de los animales unguiculados, que en muchos nunca 
sirve de ap>yo, modificándose gradualmente en la serié délos cua­
drúpedos, ha llegado en los cuadrúpedos á ser completamente ade­
cuada para este uso; además, siendo única y casi simétrica, lia sido 
ensanchada, contorneada de modo quo reciba en su inuriur el apa­
rato esencial de la elasticidad, á cuyas últimas variaciones seeneuen-
tra tan íntim.miente unido.—De modi>, que para la firmeza del apo­
yo, para la ligereza, precisión de los movimientos, para la elastici­
dad indispensableá laseslremidades de los solípedos, se encuentran 
en eilas sólidamente asociados, engastados uno en otro dos órganos, 
la uña y la almohadilla de amortiguación, que además son indispen­
sables por su situación y á veces por sus mismos usos. 

Sentado osle principio, quisiéramos ensayar el demostrar que lo­
dos los efectos de elasticidad deque el casco es susceptible, proceden 
de sus relaciones con la almohadilla plantar, y de modo alguno de la 
movilidad del tercer falange. 

La tapa, esta venda córnea de mucha fuerza, que naciendo del 
rodete se replega sobre el tegumento natural del tejuelo para for­
mar la primer base de la masa del cuerpo, recibe también lodo el 
choque que produce el tocar al suelo y presenta l.i primera combi­
nación desainada íi amortiguar los efectos — L'stá unido á les tejidos 
vivos de un modo sólido, pero no impelido. Muchas láminas córneas 
emergiendo congituduialmente de su interior, se unen por su otro 
borde longitudinal á la envoltura gruesa fibrosa del tercer falange; 
continuas, por lo tonto, con ambas superficies, trasmiten de la una á 
la otra la fuerza que representan el peso del cuerpo y la rcarcion 
del terreno, dividido en multitud de componentes. 

La mera consideración de semejante modo do unión por toda la 

longitud do los bardes de estas láminas, la consideración de su nu­

mera, su disposición por toda Id periferia del pié, debo alejar la idea 
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de un j'i«gi de desituacion del filante en su envidad. Este modo 
de unión, indispensable para I as con.nociones que debe soportar la 
tapa, difiero poco sin iluda, bajo la relación de sn|¡ l ,z , del ea tu; 

el tejuelo se adoptará A la tapa por una supeíwie lisa, y no inter­
rumpida. La existencia de las láminas podoli osas no es una causa 
de movilidad sensib'e para el falange; auii<f 0 estas láminas vivas y 
las hojuelas quera (i i OÍ as no estuviesen justapuest *s y sola csluweran 
unidas por la adhesión que se establece entre dos superficies lisas y 
contiguas, habría aun, por la ostensión de estas superficies desarro­
lladas, una fuerza y fijeza de unión inapreciables. 

Podrá á primera vista parecer que el descenso del tejuelo en la 
caja córnea, es factible por escurrirse entre sí las láminas podoíilo-
sas y qurraíilosas; mas no es dable comprenderlo ni concebirlo si 
se tiene presente lo que demuestran la esperiencia quirúrjica y < 1 
examen anatómico, el modo de unión de las hojuelas córneas en el 
fondo de los surcos podofi'osos. El doble aparato de estas hojuelas 
permite la difusión de las fuerzas representadas por las acciones 
contrarias que soparte», á favor de las uniones multiplicadas que 
presenta en todas sus partes; pero no está constituido de manera 
que permita á estas mismas partes un frote recíproco, y bajo la re­
lación de la movilidad intestina de que goza, no se distingue de un 
todo homogéneo é indiviso, que por la susceptibilidad que tiene de 
sus papilas tan sensibles que constituye la mitad de su masa y que 
deben defender las violencias y tracciones. 

Bracy-Cark ha concebido el movimiento del tejuelo de un modo 
mas complicado que por su mero descenso vertical en la caja cór­
nea. Considerando la oblicuidad de su superficie articular, ha admi­
tido que la presión que le trasmiten los radíos huesosos, se dirige 
sobre todo hacia la parte posterior de su articulaciun y arrastra al 
mismo hueso en un movimiento de báscula hacia atrás; por lo tanto, 
los estreñios eatilaginosos del falange efectúan sobre los candados, 
la depresión que pone en juego la elasticidad del casco. 

Esta opinión se robustece con la aprobación que ha recibido 
de If. Bou'ey, el cual la ha reproducido y espionado en su preciosa 
obra. Le ha servido para esplicar el papel de los libro-cartílagos en 
la elasticidad: participando del nummieülo de descenso del tejuelo, 
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estos órganos ejercerán sobre la circunferencia superior del casco 

un esfuerzo proporcionado al esceso de su desarrollo en la estension 

de esto orifLio. 

Sí es cierto que hay también en el acto de apoyar el pié en es­
tado do ostensión, una fuerza que tiende á dirigir hacia atrás el te r ­
cer falange, debe notarse que tiene que vencer para producir un 
efecto, no solo la resistencia que le présenla el conjunto del aparato 
du las hojuelas en que debe efectuar una especie do torsión, sino la 
que le opone el componente'antagonista que le acompaña; porque 
la presión que la palanca falangiana trasmite en la dirección de su 
grande eje al tejuelo, al venir á tropezar contra la eminencia pira­
midal con una fuerza proporcionada á la energía de apoyar el remo, 
puede obrar cou.o contrapeso, respecto á esta fuerza que se ejerce 
sobre las partes que están detrás. 

Es un fenómeno patológico muy común, que, interpretado según 
nuestro modo de ver, puede servir para aclarar la manera de r e ­
partirse la carga que soporta el tercer falange: nos referimos al 
accidente ordinario de la infosura crónica, el palmilieso por desitua-
cion del tejuelo. En el principio de la infosura. la materia córnea 
adherente á los tejidos congestionados ha debido resecarse, enco-
jerse y perder su tenacidad normal. Bajo la presión trasmitida al te­
juelo por el peso del cuerpo, esta sustancia alterada cede y se des­
garra en la lumbre, y la rotura puede ser bastante prolongada pa­
ra que resulte una verdadera laguna en una superficie ancha. Des­
prendido de lis uniones de su cara anterior, el hueso falangiano 
di be moverse del lado donde falta la sustentación, impeler1 y hasta 
perforar por su borde semilunar la palma carno-a y no parar hasta 
encontrar obstáculos con quienes se equilibre, consolidándose en su 
última posición. 

Tal es, á nuestra moda de ver, la causa del palmilieso por desi-
tuacion del tejuelo: una secreción desordenada se estanca en la 
superficie del tercer falange, y el h iraiiguillo s ; constituye, mien­
tras que la tapa, qué no es contenida por el origen ó matriz sobre 
'a que se había amol la lo, sigue en su forma modificaciones deter­
minadas por las presiones que soporta, y p v las ten lencias mudiíi-
cad . rasd j ! tejida córneo. Ks cierto que estos resultada íiaa sido 
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espíicados hasta el dia de diferente manera. S3 supina que la de.si-
tuaeion del tejuelo y deformación del caso), proce Ien de una pre­
sión cgercida por el tejida naciente del horinig 1LI0 Se:e,un esto, el 
retroceso del tejuelo será en efecto de reaccio:i; l.i fuerza que repre­
senta la actividad secretoria d i su superficie, reil'jida par l.i tapa 
y dirigida sobre él, vencería la resistencia desús ataduras y acar­
rearía su rotación. 

Presentada la osplicacian ds esta manera, a difícil admitir la 
activí Lid nutritiva que existe en la superficie de los órganos, aun 
cuando se eivuentra sobreescila la par li indimneion, na produce 
semejantes efectos; una compresión ligera la reprime y contiene, 
se detiene ante un obstáculo débil, se equilibra con el, pero es im­
potente pira desituarle. Si en el caso presente, la impulsión morbí­
fica que se supon; haber sido primitivamente comunicada á li se-
creeeían queratagena, no pxlia ser destruida p>r la o¡io;icion d; la 
lapa, entonces según se produjese la exudación de la sustancia cár­
nea, habría absorción de los tejidos vivos á quienes reemplazan', 
y habría, si se quiere, degeneración córnea y aun desaparición del 
tejuelo, mas bien que repulsión de es'e falange. 

Además, la presencia de huecos, de cavidades cuesta produc­
ción morbífica, prueba que su tensión es paca enérgica, dado caso 
de no ser nula : antes de obrar á su alrededor con tal fuerza, debe-
ría comprimirse ell.i misma y Leñar sus propios vacíos, si tul es que 
ha podido formarse en este sistema.—Se ven también correderas 
considerables de materia córní a, querafüoeeles cuyo volumen iguala 
y aun sobrepasa al de los producios de la infusara, cuyo aeroienta-
míenlo ha polidoser tan rápido, cuanto la estructura es mas compac­
ta , y estos tumores nunca han podido mas que indicar su señal en 
la profundidad del tejuelo, sin originar la up-irícíaii del palmitieio 
por su desituaoion. Heinas visto con frecuencia de resullas de la ra­
za, el rt ierafilocele un poco ancho producirá |uel defecto coa lesión. 
Por último, podemos apoyar nuestra opinión, relativa al modo de 
producción de este accidente, por el examen del tratamiento que se 
espone. 

En el estado fisiologico.cn cada tiempo dc-1 apoyo, el tercer fa­
lange que tiende á bajar en el casco, es retenido cu su tendencia 

http://fisiologico.cn
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declive por la reacción igual y contraria del terreno. Cuando el 
conctivo córneo qne los une se lia rolo, ha dejado de obrar como 
mediador, el equilibrio que determinaba se lia destruido; la reacción 
del terreno, el peso del cuerpo no se compensan ya recíprocamente; 
las dos fuerzas que deben equilibrarse no son ya opuestas: el pié 
tiende á descender, la tapa á subir; estas dos acciones concurren 
para producir la cuida del falange.—Si se pudiera hacer desapare­
cer una de estas dos fuerzas, la otra estando aislada, quedaria sin 
efecto. Asi es que cuando se practica con un objeto esperimental ó 
curativo la evulsion de una porción de tapa , nunca se desitua el 
tejido, á pesar de la brecha hecha á su soporte. Puede hacerse lo 
mismo, pero de un modo mas sencillo, en el pa! mi tiesto por desitua-
cion dc'l tejuelo: basta preservar del apoyo á la porción anterior del 
círculo parietal, manejando la falta de contacto con la herradura 
desde la lumbre hasta los pulpejos , y como medio complementario, 
aislar por dos ranuras longitudinales y profundas, la pon ion de 
tapa que debe ser sustraída al sostenimiento del cuerpo, y á la per­
cusión en la marcha. 

Esta práctica nos ha dado buenas resultados en dos casos que 
la hemos ejecutado Solo diliere en apariencia déla que consiste en 
adelgazar la tapa, y que se usa en esta circunstancia. 

En resumen, sin intentar discutir con estension aquí para sacar 
conclusiones contrarias al principio de Bracy-Clark, las circunstan­
cias que favorecen ó que evitan la formación del pnlmilieso por de-
situacion del tejuelo, que le lijan casi invariablemente en un solo 
bípedo, creemos que si no se deduce de lo espuesto que la presión 
soportada por el hueso falangiano, se egerce al menos tanto sobre 
su parte anterior donde sus uniones se rompen bajo su peso, que al 
rededor de donde losislen, cuando menos no eslá i'emostrado que 
se produzca con bastante energía en el sentido opuesto para produ­
cir el efecto que se supone, y para que pueda atribuírselo una parte 
notable en la elasticidad del pié de las solípedos. 

{Se concluirá ) 
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Investigaciones ¡sobre el influjo de la rircnlacion sanguínea 

en los movimientos del iris. 

Küessmau! ha hecho los esperimentos en los conejos y en los per­
ros, y le han demostrado que la congestión arterial tiene un indujo 
diferente al de la congestión venosa, la sustracción de sangre arte­
rial, que las emisiones sanguíneas venosas. Suspendiendo y restable­
ciendo alternativamente el curso de la sangre en las carótidas, ha 
visto el autor, en el primer caso, hundirse el globo ocular en la ór­
bita, disminuir de estension la abertura palpebral, retraerse la pu­
pila, el ojo girar sobre su eje, de modo que la pupila se dirigió mas 
hacía dentro y la membrana clignotante adelantarse sobre el ojo; 
las mucosas de este órgano y el iris se pusieron pálidos, pero no el 
fondo del ojo; en el segundo caso se verificaron los fenómenos inversos. 
Las mismas investigaciones sobre el tronco braquio-cefáüco del co­
nejo, la ixteria sub-clavia izquierda ligada de antemano en su origen 
han demostrado que durante la compresión de este tronco, las mu­
cosas del ojo, el círculo grande del iris y el fondo del ojo están mas 
pálidos; inmediatamente dispues que se interrumpió elaflujo de san­
gre hacia la cabeza, el globo ocular se retrajo notablemente en la 
órbita, la hendidura palpebral se estrechó y hasta se obliteró com­
pletamente, y el iris se contrajo de un 1110 lo esíraordinario; algun 
tiempo después (de 8 á 20 segundos en algunos ca-os) las partes vol­
vían á su estado primitivo. Restablecido el curso de la sangre arte-
rid, no solo lis membranas "mucosas adquirían su coloración normal 
sina q'ie se ponían mas encendidas, el círculo grande di 1 iris se llena­
ba de nuevo de sangre, el fond > djl ojo tornó un precioso color rojo, 
y hubo en todos los cisos prominencia del globo ocular, ensancha­
miento J j la hendidura palpebral y de la pupila. 

MADRID 18o7.—Imprenta de T. Fortaaet, Libertad, 29. 
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